
I. ¿Quién fue el primer faraón? 
En busca del gran unificador

(Dinastía I, 3100 a.C.)

Un grupo de hombres armados al mando de un jefe guerrero lla-
mado Narmer descienden el curso del Nilo. Vienen desde el pro-
fundo sur para resolver una vieja querella: quieren imponer su ley a
los «extranjeros» que habitan el delta del río. Han recorrido un lar-
go trecho desde un territorio lejano, el Alto Egipto, en el curso me-
dio del Nilo. Sus componentes no son una tribu cualquiera. Forman
una rica comunidad que ha mantenido desde hace tiempo relacio-
nes con las lejanas tierras de Mesopotamia a través de una ruta que
cruza el desierto oriental, realizando intercambios comerciales y cul-
turales. Así han incorporado los saberes más avanzados de la época,
alumbrados entre el Tigris y el Éufrates: la escritura de signos, la
construcción con ladrillo de adobe y las formas arquitectónicas más
sofisticadas. Pero su fuerza no sólo viene de Asia: los guerreros tam-
bién se alimentan de una fe profunda y primigenia en la autoridad
de su jefe, el faraón. Él administra, en comunicación con los dioses,
las idas y venidas de ese río que les ha dado la prosperidad y que aho-
ra luchan por controlar completamente en esta última batalla. Ven-
cieron y se convirtieron en los primeros egipcios. 

Esa incursión de los guerreros del Alto Egipto, acaecida hacia
el 3100 a.C., no fue ni mucho menos la primera ocasión en que los
hombres del sur se atrevieron a irrumpir en la tierra de la desem-
bocadura del río. La historia del encuentro entre dos países, el Bajo
y el Alto Egipto, entre la civilización del norte y la mucho más avan-
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zada del sur, se empezó a forjar al menos desde dos siglos antes, en
torno al 3300 a.C. Fue entonces cuando aparecieron los primeros
signos de la llegada al delta del Nilo de los hombres procedentes
del sur, deseosos de expansionarse, y cuando asomaron las prime-
ras muestras de su cultura en el tramo final del gran río. Pero ya
antes de la primera escaramuza los habitantes del Alto Egipto ha-
bían hecho cristalizar una estructura social liderada por los perso-
najes que dan título a este libro: los faraones.

A este momento decisivo de la historia egipcia se le conoce co-
mo «periodo Naqada» en referencia al yacimiento arqueológico
del mismo nombre, situado en el Alto Egipto, que ha aportado las
pruebas más interesantes sobre esa civilización tan pujante. Y a Na-
qada se la denominaba en tiempos antiguos «Nubt», que quiere de-
cir «ciudad de oro». En ese rico emplazamiento podemos rastrear
los orígenes de los faraones si examinamos atentamente sus tum-
bas. En ellas se localizan las primeras demostraciones palmarias de
prestigio social: sepulcros decorados, ajuares funerarios con valio-
sas cerámicas y objetos decorativos que han de acompañar a estos
líderes locales en su tránsito a la eternidad. Era una costumbre muy
particular inexistente entre sus vecinos del Bajo Egipto, donde la
sociedad era bastante igualitaria, y sus enterramientos también: las
evidencias funerarias muestran que en la decoración de las tum-
bas prácticamente no existía en aquel tiempo ningún indicativo
de diferenciación social. No se encuentran piezas decorativas o pin-
turas que distinguieran a sus ocupantes y les otorgasen estatus.

La primera representación conocida de un gobernante en el
arte egipcio la custodió para la posteridad la ciudad de Abido, en
el Alto Egipto, un gran enclave ritual y funerario cercano a la que
por entonces era la capital, llamada Tinis, de este país sin unificar.
La representación consiste en una vasija que muestra a una mujer
embarazada acompañada por una figura masculina. El hombre,
ataviado con una falda y engalanado con una pluma en la cabeza,
sostiene una maza con la que parece estar golpeando: la agresiva
postura que más adelante se repetirá hasta la saciedad en las repre-
sentaciones de los reyes de Egipto. Sin duda, este anónimo persona-
je portador de emblemas distinguidos y que está en pleno cumpli-
miento de su deber como guerrero era un gobernante poderoso. El
primer faraón, quizás.

Abido, asentada sobre una tierra desértica delimitada por es-
carpadas elevaciones al oeste, era la ciudad funeraria por excelen-
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cia de los primeros faraones egipcios, y por ello es el lugar donde
se han encontrado las huellas más importantes de estos gobernan-
tes pioneros. No fue éste, sin embargo, el emplazamiento que re-
veló por primera vez información del periodo predinástico. Tal
honor le corresponde a Coptos, yacimiento trabajado en 1893-1894
por el gran arqueólogo inglés Flinders Petrie. Allí encontró ma-
terial que superaba lo imaginado por los conocimientos y las cro-
nologías de finales del siglo XIX, entre ellos las colosales estatuas de
un dios de la fertilidad. Sus investigaciones obligaron a situar cua-
trocientos años antes los inicios de la historia de Egipto: hasta en-
tonces se pensaba que comenzaba con el Imperio Antiguo (a par-
tir del 2663 a.C.). Como se supo más adelante, nada menos que
diecisiete faraones habían reinado antes de este periodo.

POR QUÉ EN EGIPTO

Este libro trata sobre faraones, unos reyes que dejaron una impronta
especial sobre su propio país, Egipto, pero que brillaron más allá de
él. La luz de la civilización que levantaron recorrió caminos y fran-
queó mares, extendiéndose por el firmamento del mundo antiguo
con una intensidad que el paso del tiempo no ha apagado. Muy al
contrario, la ha acrecentado. Los faraones han contado con exce-
lentes embajadores: sus monumentos funerarios, pirámides y tum-
bas, que ciertamente han regalado a sus propietarios la inmortali-
dad, si por este término entendemos la capacidad de perpetuarse en
la memoria de las generaciones posteriores. Las pirámides cortan la
respiración de los habitantes del tercer milenio, abrumados al cons-
tatar la perfección constructiva exhibida por una cultura pertene-
ciente a un pasado muy remoto. Pero todas estas construcciones no
son sino la expresión del enorme poder del faraón, lo que plantea
una pregunta: ¿por qué surgieron tan tempranamente en el Alto Ni-
lo —y no en otro lugar— estos reyes cuasi omnipotentes? 

Una primera respuesta se halla en el entorno excepcional de su
lugar natal. La parte sur del valle del Nilo, la que se acerca a la pri-
mera catarata del río y camina hacia el corazón de África, es una es-
trecha llanura, colindante con el desierto, cuya cuenca irriga el río con
facilidad. La tierra aluvial es extremadamente fértil y produce más ali-
mento del que las comunidades originarias necesitaban para su pro-
pio consumo. A poca distancia de estas llanuras se encuentran dife-
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rentes oasis desde los que era posible organizar la extracción de abun-
dantes recursos minerales en los yacimientos del desierto y las zonas
montañosas cercanas, materiales necesarios para fabricar productos
decorativos, objeto de deseo de los gobernantes, ansiosos de que su
posesión les permitiese prestigiarse y con ello afirmar su autoridad.

Por si ello fuese poco, el Alto Egipto era ya entonces un ex-
cepcional cruce de rutas comerciales: por allí pasaban las terrestres
que venían del sur (Nubia y el África subsahariana), las del este (ha-
cia el mar Rojo, que comunicaban con Asia), así como la evidente ru-
ta fluvial del Nilo navegable. Se han encontrado multitud de testi-
monios de una enjundiosa actividad comercial, entre ellos nada menos
que cuatrocientas vasijas originarias del área sirio-palestina en tum-
bas de la ciudad de Abido. Los análisis realizados han llegado a pre-
cisar su origen en un área que hoy corresponde al norte de Israel o
al Líbano. Parece que estos y otros recipientes solían contener vino,
que era por entonces uno de los principales objetos del tráfico co-
mercial. Y recordemos que Naqada era conocida como la «ciudad
del oro». El contacto con Asia debió de producirse probablemente
a través de la ruta conocida como Wadi Hammamat, que va desde el
Nilo hasta el mar Rojo. La influencia mesopotámica está muy acre-
ditada y los expertos han hallado pruebas relevantes al analizar las más
primitivas escrituras egipcias: los primeros restos de un código es-
crito no corresponden, como debería ser, a su desarrollo inicial, sino
que evidencian que ya existía un cierto número de reglas preceden-
tes. Es decir, el sistema de escritura se «tomó prestado» de Mesopo-
tamia y llegó a Egipto en un grado de desarrollo más avanzado.

El progreso de esta relación con el Mediterráneo Oriental y con
Asia fue rapidísimo. Un par de siglos después, con la conquista del Ba-
jo Egipto y la llegada de las primeras dinastías, encontraremos que
Egipto ya realizaba expediciones hacia el sur de Palestina que eran sos-
tenidas por el Estado, en las que «exportaba» su propia cerámica.

En definitiva, la historia bendijo a los primeros gobernantes
de esta área privilegiada. Eran, no cabe duda, inmensamente ricos.
Tal riqueza la utilizaron para un fin que hoy sigue tan vigente co-
mo en aquellos tiempos: diferenciarse del resto de los mortales. El
mejor ejemplo nos lo proporciona la situación de sus propias tum-
bas: en Naqada los enterramientos de la élite local se realizaban en
un lugar diferenciado del resto de los habitantes. Y, como se ha di-
cho, se depositaba allí al difunto acompañado de los objetos de pres-
tigio más bellos que poseía.

FARAÓN

18

Faraón  15/12/06  12:12  Página 18



Esos reyes eran ricos y poderosos. Pero tiene que haber algo
más que explique la importancia que tan rápidamente adquirieron
y la fuerza que insuflaron a la institución de la realeza. Ese algo lo
encontramos en su capacidad para construir una ideología muy
avanzada que justificase su estatus, su posición central en la co-
munidad que dirigían y su elevación al rango de divinidad. Esta
ideología se basó en dos grandes argumentos de exaltación de la fi-
gura del faraón, uno relacionado con los ritmos de la naturaleza y
otro con los avatares de la política.

El primer argumento le otorgaba un papel central en la lle-
gada de la crecida del Nilo. El faraón-dios se convirtió en el pri-
vilegiado poseedor de las claves religiosas para que cada año la
inundación se diese con la puntualidad y la intensidad necesarias;
él aseguraba que el agua afluyese generosamente, que no ocurriese
la desgracia de un año «de vacas flacas» y que todo el país pudiese
vivir gracias al buen desarrollo de las cosechas subsiguiente. El se-
gundo argumento de poder consistió en convertir al faraón en la
única figura capaz de mantener unidas «las dos tierras», nombre con
el que se conocerá persistentemente a lo largo de la historia faraó-
nica al Alto y al Bajo Egipto. En efecto, los faraones siempre se re-
ferirán en sus inscripciones a ambos reinos, a pesar de que llevasen
miles de años formando una sola entidad política. El motivo de acep-
tar, mantener y potenciar esta dualidad es que ella misma daba sen-
tido a la propia existencia de los faraones como puente entre uno y
otro reino, figuras imprescindibles en la cúspide del Estado. 

Es muy significativo que estos dos grandes roles del faraón sur-
jan ya desde la propia unificación (y el de garante de la crecida del
Nilo incluso antes). Nos hablan de una ideología «faraónica» asen-
tada en las más profundas raíces culturales de Egipto. Estos atributos
del rey se orquestarán a través de la panoplia de símbolos que co-
nocemos perfectamente y que se han estudiado tan profundamen-
te: la doble corona (roja para el Bajo Egipto, blanca para el Alto Egip-
to, cada una con su forma distintiva), los cetros, la cobra en la frente
(llamada uraeus) y, por supuesto, las identificaciones con dioses. Des-
de los tiempos predinásticos está documentada la homologación del
faraón con Horus, el dios halcón, de quien ya entonces se conside-
raba que se encarnaba en cada rey que ascendía al trono. El culto a
Horus parece haberse extendido en esta época por todo el territorio
y, por tanto, la identificación del faraón con él debió de ser la más
universal de las posibles alternativas de divinización que se planteasen.
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LOS PRIMEROS ELEGIDOS

Aunque la arqueología haya aclarado bastante la cronología de la
historia egipcia, no ha resuelto todos los puntos oscuros que aún
restan sobre los orígenes del mundo egipcio: la pregunta de quién
fue el primer faraón es quizás el interrogante más descollante. Di-
lucidarlo es difícil porque no existen unos anales históricos hasta el
faraón Aha, pero antes de que él naciera sin duda hubo otros líde-
res con su maza en la mano, como el emplumado de la vasija de Na-
qada que protege a la embarazada. Se han encontrado vestigios
de al menos dos grandes reyes que precedieron a Aha. Sus nombres
han alcanzado hoy una estatura legendaria gracias a sucesivos des-
cubrimientos: se trata del llamado rey Escorpión (cuyo terrible
nombre alude a un escorpión que aparece junto a su faz en la úni-
ca representación que tenemos de él) y de Narmer. Sin embargo,
un tercer nombre ha gozado de una gran popularidad y sembrado
dudas sobre si había alguien más: se trata de Menes, el gobernan-
te que fundó la ciudad de Menfis, cuyo nombre fue profusamente
citado por los historiadores de la Antigüedad. Menes y Narmer (o
Menes y Aha) quizás fuesen la misma persona.

Conozcamos mejor a estos gobernantes de primera hornada
cuya herencia arqueológica resulta insuficiente todavía para en-
tender la mayor parte de lo que ocurrió en sus reinados pero que,
por el contrario, se basta y se sobra para que apreciemos su tre-
menda huella política y personal.

LA MAZA DEL REY ESCORPIÓN

Además de los ya citados Abido, Coptos y Naqada, el otro gran
yacimiento de la egiptología predinástica es Hieracómpolis, que fue
la más meridional de todas las ciudades importantes del Alto Egip-
to. Allí excavaba en 1900 James Edward Quibell, uno de los inves-
tigadores que había sido ayudante de Petrie en Coptos, donde ha-
bía aparecido el antiquísimo dios de la fertilidad antes citado. Quibell
y su ayudante Frederick Green iban a desenterrar en sus campañas
de Hieracómpolis, que duraron hasta 1902, una serie de objetos vo-
tivos (destinados al culto religioso) cuyo proceso de descubrimien-
to nunca llegaron a explicar suficientemente y que los estudiosos ac-
tuales consideran que resulta «poco claro», una alusión a posibles
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irregularidades. Entre los objetos desenterrados, encontrados con-
cretamente en el área de Nekhen, que era otro importante centro
religioso para las élites del Alto Egipto, apareció una cabeza de ma-
za, artefacto que servía como símbolo de poder en aquella época y
que estaba dedicada al dios local, Horus de Nekhen.

En esta excelentemente conservada pieza se representa a un
faraón tocado con la corona roja (un cilindro con un estrechamiento
en su parte superior). Lleva en su mano una azada con la que está
inaugurando un canal de riego, acto de resonancias religiosas rela-
cionado con las obligaciones del faraón respecto a la inundación.
Seguramente estaba dando paso a las aguas de la crecida. Junto
al rostro del monarca aparece enigmáticamente dibujado un es-
corpión. ¿Cuál es la explicación? La maza con toda probabilidad
pertenece a una época en la que todavía no se había extendido ple-
namente el uso de la escritura en la zona. Así pues, el nombre del
faraón se dibujaba, no se escribía. El faraón que llamamos Escor-
pión, por tanto, es el protagonista de la historia que explica la ma-
za, el soberano homenajeado en ella. Más adelante se averiguó que
no era el único rey anterior a las dinastías que aparece representa-
do con este dibujo nominativo: los faraones Cocodrilo, León y Hal-
cón se encuentran en otros objetos decorativos.

Del rey Escorpión no sabemos nada más que lo que muestran
los dibujos de la maza. Sin embargo, éstos dicen muchas cosas. Uno
de los aspectos que más ha llamado la atención es que en la parte
superior de la pieza aparecen al menos ocho frailecillos colgados de
unos estandartes. Los frailecillos serán más adelante el signo jero-
glífico para aludir al pueblo llano de Egipto. Así su presencia en tal
imagen de sometimiento serviría para atestiguar la dependencia del
pueblo respecto al faraón. El rey Escorpión, sin duda, era ya un go-
bernante muy poderoso del Egipto predinástico.

COSMÉTICOS, FELINOS ENTRELAZADOS Y NARMER, UN FARAÓN
UNIFICADOR

Esta civilización que comenzaba a alumbrarse ya manifestaba, en
una época tan remota como el 3000 a.C., rasgos de sofisticación
en su vida cotidiana, entre ellos una notable propensión al acica-
lamiento personal. Los análisis de cabellos conservados en las mo-
mias más antiguas han revelado, por ejemplo, que por entonces
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ya se utilizaban cuchillas muy afiladas para cortar el cabello. El cui-
dado capilar era tremendamente importante para los primeros egip-
cios, una costumbre que seguiría inalterable entre los habitantes
del Nilo durante los siglos posteriores. La valoración concedida a
un buen corte de pelo se debía no sólo a criterios estéticos, sino
también en gran medida a la necesidad de luchar contra un peque-
ño enemigo que llamaban «eso que se mueve por la cabeza», los
piojos, hallados en muchas momias. Además de expertos en afeitar
y cuidar su pelo con la máxima pulcritud, los primeros egipcios
también eran unos acreditados fashion victims en lo que al uso del
maquillaje se refiere, y lo eran sin distinción de sexos: hombres y
mujeres se pintaban los ojos y la cara. Y aunque no se suela decir,
deberíamos estarles muy agradecidos por esta afición a maquillar-
se. Porque a través de un modesto elemento para la aplicación de
polvos para la cara hemos llegado a conocer datos esenciales de los
orígenes históricos de Egipto que tal vez de otro modo nunca hu-
bieran llegado hasta nosotros. 

Las paletas cosméticas hechas en pizarra son grandes pie-
zas planas de forma rectangular muy habituales en el Egipto del
3000 a.C. cuya función inicial era la de ser soporte para moler las
piedras que contenían pigmentos, como la malaquita, hasta redu-
cirlas a polvo aplicable sobre la piel como maquillaje. El molido se
realizaba sobre una depresión de forma circular situada en el cen-
tro de la paleta. Todo el rectángulo, tanto en su anverso como en
su reverso, se decoraba con dibujos en relieve tallados. El uso de
la paleta fue evolucionando desde su funcionalidad práctica para la
aplicación de cosméticos hasta una utilización más simbólica y ri-
tual, incluso mágica. 

Los dibujos de las paletas ofrecen muchísima información
sobre acontecimientos políticos de esta época, y una de las más an-
tiguas, la llamada Paleta del Toro de París, muestra escenas en las
que un rey tauromórfico derrota y cornea a un enemigo extranje-
ro que lleva barba y una funda para el pene, atuendo típico de las
tribus libias, fronterizas con Egipto por el oeste, que podrían ser
las ocupantes del delta en aquel momento. Junto al rey, unos es-
tandartes representantes de los nomos (provincias) de Egipto, que
eran sus aliados, sostienen una cuerda que debía mantener atados
a otros prisioneros libios, aunque esa parte del objeto no se con-
serva. El rey y los poderes locales luchaban codo a codo para evi-
tar la amenaza extranjera. Esto fue una constante de la historia egip-
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cia, y llama la atención que formara parte de sus preocupaciones
principales ya en una época tan temprana. Egipto debió de ser des-
de siempre una tentación demasiado grande, con su fértil río que
bendice cada año sus tierras, para los pueblos colindantes. Quizás
lo más cercano al paraíso.

Una de las paletas más tardías conocidas reúne diferentes his-
torias y las presenta por separado al dibujar líneas rectas divisorias.
Es la más sofisticada de todas, y resulta que nos habla con enorme
concreción de Narmer, a quien hoy consideramos como el gran ar-
tífice de la unificación de Egipto. Sabemos que él es el protagonista
de la paleta porque su nombre aparece inscrito en un serekh (pala-
bra que significa «para hacer conocido» y que designa una forma
primitiva de los llamados cartuchos, los marcos en cuyo interior se
inscriben los nombres de los faraones, una herencia mesopotámi-
ca). La inscripción está presente en ambas caras de la paleta, siem-
pre flanqueada por dos cabezas bovinas. Posiblemente la paleta
de Narmer sirvió para realizar reconstrucciones rituales de la ba-
talla que se explica en sus dibujos. Estaríamos pues ante el instru-
mento sagrado de una auténtica liturgia conquistadora. 

El contenido de lo que se narra en la paleta es una verdadera
relación de acontecimientos bélicos de la mayor importancia, de
los cuales el rey es protagonista en primera persona. En el anver-
so de la paleta aparece Narmer inspeccionando un campo de bata-
lla en el que yacen dos filas de víctimas decapitadas. Le acompaña
un séquito que porta estandartes. Debajo aparece también Narmer
transfigurado en un toro robusto de grandes cuernos curvos que
aplasta a un enemigo de inequívocos rasgos asiáticos. En el rever-
so vuelve a aparecer el rey en su forma humana golpeando a un ene-
migo arrodillado ante un símbolo del dios halcón, Horus, que apa-
rece triunfante sobre un símbolo alusivo al delta. Previamente, en
esa misma imagen, Narmer ha hecho caer a otros dos rivales más,
que aparecen tendidos en el área inferior. Todos estos enemigos tie-
nen idénticos rasgos, aparezcan a un lado u otro de la paleta: sus
cabellos son largos y rizados, y llevan barba. Son asiáticos o libios.

Este conjunto de símbolos muestra una gran batalla por el con-
trol del delta entre este rey del norte y unos habitantes que ocupan
esa zona, ocupantes percibidos como «extranjeros» por el rey Nar-
mer, quizás porque los libios se habían instalado en la región. Si re-
cordamos las anteriores paletas mencionadas, veremos que se da
una acumulación de un mismo motivo: diferentes reyes luchando
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contra los ocupantes del delta, fueran éstos egipcios o, más posi-
blemente, «libios», extranjeros de las tierras más occidentales.
Seguramente las luchas por la unificación tuvieron varios prota-
gonistas y se inscribieron en un esfuerzo constante de una o varias
generaciones de reyes por hacerse con el control del delta. Esta gran
misión llevada a cabo por diversos faraones debió de ser, a tenor de
nuestros conocimientos, culminada por Narmer.

Los mensajes de la paleta no se agotan en la cuestión bélica.
Hay más símbolos que adquieren una gran relevancia para calibrar
la importancia de Narmer. Por un lado tenemos las diferentes co-
ronas con que aparece tocado el rey en el anverso y en el reverso
de la paleta. En la cara anterior lleva la corona blanca, la del Alto
Egipto, y en el reverso su cabeza sostiene la corona roja. La coro-
na blanca tiene forma rectangular con una pluma enroscada en for-
ma de caracola en su parte anterior y un gran pico rectangular en
la posterior. La corona roja es un gorro que se eleva en forma ci-
líndrica con una base ancha y un cuello estrecho.

Este mensaje de unificación entre los dos reinos se refuerza
todavía más con una bella alegoría que aparece en la parte central
del anverso de la paleta, y que es el motivo que ocupa más espacio
de todos: dos felinos de alargadísimos cuellos que se entrecruzan.
En torno al círculo que forman sus gargantas se encuentra la de-
presión donde se molían los cosméticos, lo que da idea de un di-
seño muy preciso y calculado, en el cual se combinan a la perfec-
ción la funcionalidad y el simbolismo. Cada felino está sujeto por
un lazo que ciñe su cabeza y es llevado por dos servidores, uno a
cada lado. La analogía resulta muy clara: los dos reinos, el Alto y el
Bajo Egipto, dominados por un solo señor, el protagonista de las
otras hazañas de la paleta, el rey Narmer.

Los motivos de los animales mitológicos no son exclusivos
de Narmer y se repiten también en otros elementos decorativos,
como un cuchillo de marfil encontrado en Gebel el-Arak que
muestra a una figura humana reduciendo a dos leones, motivo
que aparece también en pinturas de Hieracómpolis cifradas en el
periodo 3500-3200 a.C. Muchos historiadores han señalado con
buen tino que estos héroes unificadores de Egipto y sus antológi-
cos enfrentamientos con bestias legendarias, al modo de un «señor
de las bestias», guardan muchos puntos de contacto con las haza-
ñas épicas de la tradición mesopotámica, y en concreto con Gil-
gamesh, el héroe fundacional de la mitología surgida entre el Ti-
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gris y el Éufrates. Lo cierto es que las influencias de Mesopotamia
sobre el Alto Egipto estaban ya para entonces muy consolidadas en
muchísimos aspectos. 

Al contrario de lo que ocurre con el rey Escorpión, la paleta
no es el único testimonio con el que contamos de la existencia de
Narmer. Su nombre se ha encontrado en numerosos fragmentos
de cerámica en tierras de Israel y Palestina, lo que confirma que
el comercio debió ser muy activo entre el Alto Egipto y esta zona.
De ningún otro de sus predecesores han aparecido tantas referen-
cias escritas fuera del área donde ejercía su poder. A este dato hay
que añadirle el de que, en su tumba de Abido, el rey tuviese un frag-
mento de marfil inscrito que representaba a un asiático rindiéndo-
le homenaje. Sin duda, los habitantes del Alto Egipto tenían la per-
cepción de que habían conseguido conocer y dominar a los pueblos
limítrofes por el este.

Narmer era originario de Tinis, la primitiva capital política
del Alto Egipto que más adelante daría lugar a la llamada «dinas-
tía tinita». La cercana Abido, donde fue enterrado, era el lugar que
servía como necrópolis de la corte. La mujer de Narmer, la reina
Neith-hotep, procedía en cambio de la famosa Naqada, la «ciudad
del oro», bastante más al sur, donde se halla su tumba, que es uno
de los dos enterramientos reales localizados en una temprana ne-
crópolis predinástica de su villa natal. Esto hace pensar que proba-
blemente Neith-hotep era hija de una influyente familia de esta pla-
za. Quizás, por tanto, su matrimonio con Narmer estuviera dirigido
a sellar una alianza entre el rey y el clan de su esposa, dominador
de este importante enclave.

Con Narmer surge el primer gran faraón de Egipto. Su acción
unificadora no es solamente apreciable a través de las muchas prue-
bas que nos aporta la arqueología, sino que ya fue percibida como
un hito por sus propios sucesores. Varios faraones de la Dinastía I
lo reivindicaron como un «padre de la patria», una figura esencial
en la fundación del «reino de las dos coronas». Apelar a su legado
les sirvió para fundamentar y legitimar su propia autoridad.

EN BUSCA DEL FUNDADOR DE MENFIS

A punto de cruzar el umbral entre el IV y el III milenio a.C. se pro-
dujo un hecho trascendente, el primer acto histórico atribuido por
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la tradición a un faraón de forma precisa: el cambio de capital que
tuvo lugar con la fundación de Menfis. Los antiguos eruditos egip-
cios asumieron como su autor a un rey llamado Menes, de cuyo
nombre se deriva el propio término «Menfis», nombre presunta-
mente adquirido por la ciudad después de la muerte de este fa-
raón que la habría denominado inicialmente como «Muros Blan-
cos». El nombre de Meni —la forma egipcia de Menes— aparece
por primera vez en dos listas de reyes de la época ramésida (pos-
terior en más de 1.500 años a los hechos, una distancia considera-
ble). Una de esas listas es la que está inscrita en los muros del tem-
plo dedicado al rey Seti I en Abido, donde el cartucho que contiene
el nombre de Meni es el que inicia la larga serie de cartuchos rea-
les; la otra es el papiro conocido como Canon Real de Turín, don-
de también se sitúa en la posición inicial a Meni. 

Se creó así una tradición que atribuyó a Menes la condición
del primer faraón, idea que fue ampliamente difundida durante la
Antigüedad por el historiador griego Heródoto en el siglo V a.C.,
y después también por el historiador egipcio Manetón, el prime-
ro en realizar una lista de las dinastías, en el siglo III a.C. 

Sin embargo, las investigaciones arqueológicas han hecho que
se proyecten fuertes dudas sobre la verosimilitud de la lista a la
que dieron entidad estos historiadores. Al fin y al cabo, está com-
probado que muchas listas de faraones incluyen a veces errores y
omisiones, algo que no es extraño ya que tanto los ramésidas como
Heródoto y Manetón vivieron muchísimo después de los aconte-
cimientos relatados, casi a la misma distancia que nos separa a no-
sotros de Cleopatra.

Otro argumento contra Menes es que la palabra egipcia «me-
ni» tiene también un significado genérico, que podríamos traducir
como «alguien» o «fulano de tal», por lo que su inclusión podría
haber querido señalar no el nombre de un faraón en concreto, si-
no el desconocimiento de un nombre, una laguna en la lista. Pero
quizás la evidencia a la que deba prestarse más atención es el sim-
ple hecho de que no se ha encontrado nunca el nombre de Menes
escrito en el interior de un cartucho real, a diferencia de Narmer y
de sus sucesores.

El progresivo hallazgo de material contemporáneo a la Di-
nastía I ha significado el decisivo cuestionamiento del nombre de
Menes como un faraón diferenciado de los dos que están más pró-
ximos a él en la lista de la Dinastía I: Narmer antes, y Aha a con-
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tinuación. Esta evidencia ha surgido a raíz del descubrimiento, tam-
bién en Abido, de dos sellos reales pertenecientes, respectivamen-
te, a otros dos faraones de la Dinastía I: Den y Qaa, que incluían
sendas listas de sus predecesores. En ambos casos el primer fa-
raón que se cita no es Menes, sino Narmer, y quien le sucede es
Aha. Menes, por tanto, ni siquiera aparece.

Todo ello ha conducido a algunos egiptólogos a prestar ma-
yor atención a un sello de Narmer en el que está inscrito su nom-
bre junto al signo «men(i)». Esto podría significar que Meni no era
más que su segundo nombre, aunque, como señalan otros estudio-
sos, también podría querer decir que Meni era el hijo del rey. Y es
en este momento cuando irrumpe en escena Aha.

El nombre de Aha ha aparecido ligado al de Menes en una pie-
za arqueológica: se trata de una etiqueta en marfil escrita con pri-
migenios jeroglíficos en relieve, de bello e ingenuo trazo si los
comparamos con la sofisticación posterior de la escritura egipcia.
El texto habla del rey Aha de Naqada y aparece un templo en la es-
quina superior derecha (junto a un agujero para colgar la etiqueta).
Dentro del templo hay un signo «men(i)». Sin embargo, como
señala el egiptólogo Bill Manley, aún no sabemos interpretar con
exactitud el significado de estas inscripciones primitivas y no en-
tendemos el alcance de la aparición del signo dentro del templo:
no sabemos si es una referencia al rey, a su predecesor o tiene al-
gún otro sentido que por ahora se nos escapa. 

Pero además de esta pieza y de los sellos en que aparece como
segundo faraón de la Dinastía I, la hipótesis de que Aha sea el rey
luego conocido como Menes tiene otros datos a su favor en esta
polémica. El más notable es la presencia de interesantes evidencias
que sitúan a Aha como el primero en haber optado por Menfis co-
mo un centro clave de gobierno. Esta tesis se apoya particularmente
en el descubrimiento en 1939 por el egiptólogo Emery de que la
más antigua mastaba mortuoria del norte de Saqqara —la necró-
polis de Menfis— corresponde a la época del reinado de Aha y en
ella se enterró a un importante personaje de su gobierno, posible-
mente un hermano u otro pariente masculino del rey. Junto a este
hecho, las excavaciones del complejo mortuorio de Aha (para el que
no eligió Saqqara, sino que se mantuvo todavía fiel a la tradición
de enterrarse en Abido) y los hallazgos en las otras necrópolis con-
temporáneas a su reinado han demostrado que esta época se carac-
terizó por una gran actividad arquitectónica plena de innovaciones
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constructivas, lo cual resulta coherente con las importantes obras
de ingeniería que fueron necesarias para erigir Menfis. 

Edificar esta nueva capital significó nada menos que la des-
viación del curso del Nilo para ganar al río un terreno habitable y
edificable, según le relataron a Heródoto y éste nos transmitió. Es-
ta tarea debió significar con mucha probabilidad la construcción de
un importante dique de contención. Así pues, posiblemente el tér-
mino «meni» sea un epíteto dedicado al rey que fundó Menfis: to-
do apunta a que el destinatario de esta denominación debió ser Aha
«el menfita». 

La fundación de Menfis, ocurrida probablemente entre el 3032
y el 3000 a.C., es también un acto de poder, una verdadera demos-
tración de dominio por parte del gobernante del Alto Egipto sobre
el pueblo del Bajo Egipto. Menfis está cientos de kilómetros más
al norte que Tinis y Abido, y no digamos que Hieracómpolis. Es-
tablecer un puesto avanzado tan cercano ya al delta, y tan lejano de
los núcleos iniciales del pueblo altoegipcio, demuestra que el do-
minio de los faraones sobre la desembocadura del Nilo era una rea-
lidad palpable.

Egipto, por tanto, había superado su etapa fundacional y el
mandato de los faraones venidos del curso alto del Nilo alcanzaba
ya una amplísima franja de territorio. Un gran país estaba cuajan-
do, apoyado sólidamente en las riquezas que no dejaban de afluir
por la explotación de los recursos minerales y la afortunada con-
fluencia de varias rutas comerciales. El poder amasado era ya des-
comunal para una época tan temprana, y una excepcional casta de
reyes con la decidida voluntad de perpetuarse se aprestaba a dejar
huellas indelebles sobre la Historia. 
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